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AFROS





Curso para guías y agentes de Pastoral 

”Leer la Biblia 
desde el Pueblo negro”

Ejercicios prácticos 
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I Parte:

Métodos de Lectura

INTRODUCCIÓN

Palabra y Tradición

Los dos folletos “Leer la Biblia desde el Pueblo negro” quieren ayudar a las comunidades cristianas negras a leer la Palabra a partir de la propia historia, cultura y espiritualidad. Estos tres folletos ofrecen algunos métodos muy sencillos de lectura popular de la Biblia y están divididos en diez capítulos: cada capítulo se concentra en el análisis de un texto bíblico. En la primera parte se presentan algunos métodos de lectura; en la segunda – utilizando estos métodos – se afrontan algunos temas específicos.

Según la espiritualidad de la Iglesia Católica, nuestra vida cristiana tiene dos principales fuentes de inspiración: la Palabra y la Tradición. En nuestro caso, nos concentraremos en la cultura y en la reflexión teológica del Pueblo Negro. Por eso, en la parte final de cada capítulo, la Palabra recibirá una iluminación también de parte de la Tradición Afro.

En estos subsidios cada guía encontrará pautas suficientes para dirigir encuentros. Eso, por otro lado, no significa que todo esté ya hecho: hay muchas preguntas abiertas a las cuales cada comunidad – desde su propia vivencia – está llamada a dar su respuesta original.

El rostro negro de Dios

Uno de los objetivos de la Pastoral Afro es el de valorizar la experiencia de Dios que tiene nuestra gente, con lo cual estamos dando un servicio para todos. Porque el rostro negro de Dios es una riqueza para toda la Iglesia; la Iglesia no sólo tiene el deber sino que tiene también el derecho de conocer al Cristo Negro: una Iglesia que no conozca el rostro negro de Dios sería una Iglesia ‘mutilada’ e imposibilitada de realizar su ‘catolicidad’, o sea, su universalidad. 

Una lectura inculturada de la Biblia

Como Pastoral Afro, queremos leer la Biblia desde nuestro ser negros y negras. En la parábola del Sembrador (Mc 4,1-20) Jesús compara la Palabra a una semilla. No toda semilla da fruto: la semilla que cae entre las piedras, por ejemplo, brota en seguida pero después se seca; la que cae en tierra buena, en cambio, se desarrolla y da fruto. Eso quiere decir que la Palabra es sin duda semilla de vida, pero para producir fruto necesita una tierra buena: sin tierra, la semilla no puede revelar su sentido. Esta tierra buena es la vida del pueblo, es la historia y la cultura dentro de la cual se desarrolla nuestra existencia: insertada en esta tierra, la Palabra revela riquezas inagotables. 

La Tierra buena que produce fruto en el pueblo afro es ‘África’, entendida como sistema de valores que los negros hemos heredado de nuestros antepasados y después hemos adaptado al nuevo contexto en el cual vivimos. Si quiero evangelizar al Pueblo Negro y siembro la Palabra fuera de esta tierra, es como si la estuviera echando entre las piedras.

“Déjame oír tu voz”

En nuestra reflexión e investigación ocupa un puesto particular el estudio del negro en la Biblia. “Déjame oír tu voz”, le dice Dios a la mujer negra protagonista del Cantar de los cantares (Ct 2,14): es como una súplica que Dios le dirige a todo el Pueblo negro, un pueblo al que - por muchos aspectos - hasta ahora se lo ha acallado. Con estos ejercicios prácticos de lectura de la Biblia, entonces, queremos también responder a esta petición de Dios: queremos que Dios escuche nuestra voz y nuestra opinión. 

Confiamos a Dios estos materiales sencillos que hemos elaborado, pidiéndole que contribuyan a aumentar el amor a la Palabra y el amor al Pueblo Negro.

I. MÉTODO “LECTURA EN ORACIÓN”

Objetivos:

· Aprender el método de la lectura en oración

· Asumir con orgullo y gratitud las propias raíces

La lectura en oración

Este método se divide en cuatro fases: lectura, meditación, oración y acción.

En la fase de la lectura, me concentro en esta pregunta: ¿Qué dice el texto? ¿Qué mensaje quiere transmitir el Autor Sagrado a través de este trozo?

Para responder a esta pregunta general, hay que analizar más en detalle el pasaje bíblico, respondiendo a otras preguntas, entre las cuales resaltan las siguientes:

1. ¿Cuáles son los personajes? 

2. ¿Cuáles son sus motivaciones?

3. ¿Sufren un cambio? ¿Cómo se da este cambio?

4. ¿Cuáles son los conceptos o las palabras claves que aparecen en este trozo?

En la fase de la meditación, me concentro en esta pregunta: ¿Qué me dice, qué nos dice el texto hoy, en la situación que estoy viviendo a nivel personal y en la que estamos viviendo a nivel comunitario como Pueblo Negro? 
En otras palabras, después de ver qué mensaje quería dar el Autor, en esta segunda fase me pregunto: ¿cómo se aplica este mensaje a mi vida, a nuestra vida?
Una vez que he entendido el mensaje que Dios me manda - y nos manda - a través de un pasaje bíblico, en la fase de la oración me pregunto: ¿Cuál es mi respuesta a este mensaje? ¿Qué me hace decir el texto? ¿Cómo le respondo a Dios? Podría ser que respondo a Dios con una acción de gracias, o pidiéndole perdón, o suplicándole que me ayude a introducir algunos cambios en mi vida, etc.

En fin, en la última fase – la acción o asunción de compromiso, me pregunto: ¿Qué me hace hacer el texto? ¿Qué compromiso asumo?
El texto bíblico: ‘Permanecer en Jesús’ (Jn 15,4-11)
“Permanezcan en mí como yo permanezco en ustedes. Una rama no puede producir fruto por sí misma si no permanece unida a la vid; tampoco ustedes pueden producir fruto si no permanecen en mí. Yo soy el tronco y ustedes las ramas. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto, pero sin mí no pueden hacer nada. Al que no permanece en mí lo tiran y se seca; como a las ramas, que las amontonan, se echan al fuego y se queman.

Mientras ustedes permanezcan en mí y mis palabras permanezcan en ustedes, pidan lo que quieran y lo conseguirán. La gloria de mi Padre está en que ustedes produzcan fruto; entonces pasan a ser discípulos míos... Yo les he dicho estas cosas para que mi alegría esté en ustedes y su alegría sea completa”.
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1) LECTURA. Preguntas:
· ¿A qué se compara Jesús? ¿Y a qué nos compara nosotros?

· ¿Qué quiere decirnos Jesús a través de esta imagen?

· ¿Cuál es la palabra que aparece más veces en este trozo?

· Dibuja una planta con todas sus partes: raíces, tronco, savia, ramas, frutos. 

· ¿Qué tenemos que hacer para permanecer en Jesús?

· ¿En qué consiste la alegría, según Jesús?

Ramas de Dios

Jesús usa la imagen de un árbol - la vid, la planta de la uva - y nos dice que Él es el tronco y nosotros las ramas. Entre Dios y nosotros, entonces, existe la misma relación íntima que existe entre el tronco y sus ramas. Si cortamos la rama y la separamos del tronco, la rama se seca, se muere, y no puede producir fruto. Por eso Jesús nos dice que sin Él no podemos hacer nada.

Pero preguntémonos: ¿y qué le pasa al tronco si yo sigo cortándole las ramas? El tronco no moriría, es cierto, pero no podría producir frutos. Existe entonces una interdependencia: la rama sin el tronco no puede dar fruto, pero tampoco el tronco sin las ramas puede fructificar. Eso quiere decir que sin nosotros - que somos sus ramas - Jesús no puede anunciar el Evangelio. Ser ramas de Dios, entonces, es una grandísima responsabilidad. Porque significa que para llevar adelante su plan de salvación Jesús-Tronco necesita de nosotros: para trabajar Jesús tiene sólo nuestras manos, para caminar tiene nuestras piernas, y para amar tiene sólo nuestro corazón. De verdad, el Señor nos quiere y nos estima mucho: hoy en día, ¿quién tendría tanta confianza en el hombre como para confiarle la realización de un plan de salvación universal?

Eso es lo que nos propone el Señor, y lo propone también al Pueblo Negro: también el Pueblo Negro es una rama de Dios llamada a colaborar al plan de evangelización de Jesús.

Permanecer en Jesús

La palabra que aparece más veces en este trozo es ‘permanecer’. El principal deseo de Jesús es que permanezcamos en Él, y eso lo podemos hacer – ante todo – permaneciendo en sus palabras, o sea, meditando la Biblia.

Pero vamos a analizar más en detalle la imagen del árbol. El tronco recibe su alimento de las raíces. Nosotros que somos las ramas, entonces, vivimos y podemos dar fruto sólo si estamos unidos al tronco y recibimos la savia vital que viene de las raíces: estar unidos al tronco implica necesariamente estar unidos a las raíces. 

Las raíces representan nuestra historia, nuestra cultura. En el tronco, que es Jesús, esta historia se trasforma en alimento vital (savia). Permanecer en Jesús, entonces, quiere decir permanecer unido al tronco y a nuestras raíces, o sea, permanecer en la Palabra y permanecer en nuestra Historia, en nuestra Cultura. Se trata de una Cultura que algunos menosprecian - porque no la conocen - pero es la Cultura de la cual recibimos la vida, mejor dicho: el Señor nos ha dado la vida a través de ella. El Tronco, en efecto, no puede vivir en el aire, sino que necesita estar enraizado en una Tierra concreta. La Tierra donde el Señor ha querido que echáramos nuestras raíces es África. Para producir frutos entre los Afros, entonces, Jesús-Tronco sabe que su Evangelio tiene que estar bien enraizado en África. Y es más: Él ha querido que fuera así. 
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Claro que por ‘África’ no entendemos sólo un lugar geográfico concreto, sino todo un sistema de valores que nuestros antepasados han traído consigo aquí a América.
Ser alegres

“La gloria de mi padre es que ustedes produzcan mucho fruto” (Jn 15,8). ‘Gloria’ en hebreo propiamente significa ‘peso’, ‘plenitud’. Jesús, entonces, nos está diciendo: “La vida de mi Padre tiene ‘peso’, o sea, tiene un sentido pleno, sólo cuando ustedes permanecen unidos al tronco y a sus raíces, y así producen fruto”. Dios, entonces, quiere que recuperemos nuestras raíces, porque sabe que sólo de esta manera el Evangelio que anunciamos será una Buena Noticia para nuestro Pueblo Negro. El Señor nos dice esto para que “nuestra alegría sea completa”: sólo una persona conectada con sus raíces, su historia y su cultura se realiza plenamente y se siente alegre, feliz.
2) MEDITACIÓN. Preguntas:

- ¿Hasta ahora he sido rama viva o rama seca?

-¿Qué tengo que hacer para ser de verdad rama viva?

- Como hombres y mujeres negras o que trabajan con el Pueblo Negro, ¿qué frutos estamos llamados a producir en la ciudad, en el campo, en todas las realidades en que vivimos?
- Como Pueblo Negro, ¿consideramos importante cultivar nuestras raíces? ¿por qué?

-  ¿Qué estamos haciendo para rescatar y valorizar nuestras raíces?

Caminar y deambular

Hoy en día hay algunos negros que no quieren permanecer en su Cultura y casi querrían cortar las propias raíces. Pero una persona sin raíces es una persona que no puede caminar, porque no sabe de dónde viene y a dónde va. No es la misma cosa caminar y deambular: caminar quiere decir que soy heredero de una Historia y de una Tradición que me proyecta hacia una  meta, quiere decir que tengo un horizonte - dibujado por mis antepasados - que guía y da sentido a mis pasos; deambular, en cambio, quiere decir andar perdido de un lugar a otro sin saber por qué.

El Evangelio de Juan nos dice que para vivir, para ser rama viva, tengo que estar enraizado en Jesús y en mis raíces históricas y culturales: la savia, el alimento que da vida a las ramas, nace del encuentro fecundo entre el Tronco y las raíces, entre la Palabra y la Historia. Preguntémonos:
¿Como Pueblo Afro, ¿estamos caminando o estamos deambulando? ¿Los adultos y los jóvenes negros estamos caminando hacia una meta precisa o estamos andando perdidos?
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La Tradición Afro

A este punto preguntémonos: ¿Vivo como rama de Dios? Siento que soy responsable por la evangelización de mi pueblo?

Probablemente nuestra primera reacción podría ser la de decir o pensar: “¿Y qué puedo hacer yo? Yo no puedo hacer mucho”.

Escuchemos, entonces, esta fábula africana, que nos da una enseñanza bonita:
“Se cuenta que la floresta estaba siendo devastada por un grande incendio. Todos los animales se esforzaban por apagarlo. El elefante, por ejemplo, entraba en el lago, llenaba su trompa de agua y después iba a echarla contra las llamas que estaban destruyendo los árboles.

El león, el rey de la floresta, se dio cuenta que también el colibrí, el más pequeño de los pajaritos, estaba esforzándose al máximo: iba al lago, rellenaba su boquita, y corría a echar su gotita de agua contra el fuego. El león no pudo evitar de reír: ‘Colibrí, pequeñito, ¿qué pretendes hacer: pretendes apagar el incendio con una gotita de agua?’. Y el colibrí respondió: ‘No, no pretendo apagar el incendio; estoy sólo haciendo mi parte’.
Sin pretender resolver todos los problemas, entonces, pongámonos sencillamente al servicio de la evangelización de nuestro pueblo, e intentemos hacer nuestra parte por lo que se refiere al rescate de nuestra raíces.

Oración:

- ¿Cómo respondes a todas estas inquietudes que te lanza la Palabra?

- Pídele perdón a Dios por todas las veces que no has querido permanecer en el Tronco y en las raíces.
- Agradece al Señor la belleza de tus raíces. 

- Pídele al Señor que te ayude a ser rama viva. 
- ………….
Compromiso

Realizar un taller en la propia comunidad para dar a conocer el método de la lectura en oración.
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II. MÉTODO ‘SUBIR-CONTEMPLAR-BAJAR’
Objetivos:

· Aprender el método subir-contemplar-bajar

· Darse cuenta de las experiencias de transfiguración en medio de nuestro pueblo

El método subir-contemplar-bajar

Esta vez el método lo explicaremos después de leer el texto bíblico.

Como pequeña introducción, basta decir que subir la montaña para llegar a la cima es muy difícil, pero vale la pena. Durante el camino, es muy fácil caer en el desánimo, porque la cima parece alejarse cada vez más, y uno empieza a pensar que la cumbre, la meta de la cual le habían hablado era sólo una ilusión. Y más uno camina, más crece su cansancio. 

Pero para los que perseveran y no retroceden frente a las inevitables dificultades, al final de la escalada se abre un horizonte de una amplitud inesperada. Desde la cima puedes disfrutar un panorama estupendo, y te das cuenta de otras cumbres, de otros valles, de otros cielos, de los cuales tú no sospechabas la existencia. Desde la cima te das cuenta de la belleza y de la grandeza de los horizontes y de las posibilidades que Dios ha puesto a disposición del hombre.

Es como cuando en la oscuridad se enciende un fósforo, y por un instante produce luz; después se apaga, pero deja atrás su humear; en este breve momento te deja entrever caminos insospechados para recorrer, posibilidades para explorar que nunca imaginábamos que existieran. Y este humear sigue alimentando el sueño.

El texto bíblico: ‘La Transfiguración’  (Mc 9,2-10)
“Seis días después Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, y los llevó a un monte alto a solas. Y se transfiguró ante ellos.  Sus vestidos se volvieron de una blancura resplandeciente, como ningún batanero de la tierra podría blanquearlos.  Y se les aparecieron Elías y Moisés hablando con Jesús.  Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bello estar aquí! Hagamos tres tiendas, una para tí, otra para Moisés y otra para Elías». Es que no sabía lo que decía, pues estaban asustados.   Una nube los cubrió con su sombra; y desde la nube se oyó una voz: «Éste es mi hijo amado. Escúchenlo». Miraron inmediatamente alrededor, y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo con ellos. Mientras bajaban del monte, Jesús les ordenó que no contasen a nadie lo que habían visto hasta que el hijo del hombre hubiera resucitado de entre los muertos. Ellos guardaron el secreto, pero discutían qué querría decir con eso de ‘resucitar de entre los muertos’ ”.   
Podemos dividir el texto en tres partes:

a) 1-2ª: la subida

b) 2b-8: la contemplación desde la Montaña

c) 9-10: la bajada 

La subida

Antes de llevarlos consigo al monte alto, Jesús había hablado a sus discípulos de la necesidad que cada uno tome su cruz (Mc 8,34). Después empieza la subida al monte, donde Jesús espera recibir una fuerza especial por parte de Dios. Es interesante notar que Jesús no se presenta sólo a esta cita con el Padre, sino que quiere llevar consigo a Pedro, Juan y Santiago, que representan su comunidad. Cuando nos acercamos a un texto bíblico, entonces, tenemos que llevar con nosotros - o sea, tener presente en nuestro corazón para presentarla a Dios – a nuestra comunidad, nuestra familia, nuestro pueblo, nuestro país, nuestro continente, nuestro planeta, con todos sus problemas, inquietudes y esperanzas. Tenemos que presentarle a Dios nuestra vida, nuestra lucha, intentando ver si algunos de los elementos tratados en el trozo bíblico que vamos a examinar están presentes también en mi vida, en nuestra vida.

Las preguntas que nos hacemos en esta fase inicial entonces, son las siguientes:

- ¿Con cuáles esperanzas empezamos la subida? ¿Cuáles son las esperanzas, los miedos, los problemas, las inquietudes de mi comunidad y del Pueblo negro hoy? 
- ¿En nuestra vida experimentamos algunas de las inquietudes que el Autor Sagrado expresa en este trozo bíblico? ¿Cómo?

- ¿Me preocupo por conocer las inquietudes de mi comunidad?
- ¿Cuáles son las situaciones que queremos presentar a Dios, para que Él las transfigure y las transforme?

La contemplación en el monte
Hacer experiencia de transfiguración es fundamental para cada ser humano. ‘Transfigurar’ quiere decir ‘cambiar de figura, cambiar de forma, transformarse’. La Transfiguración nos revela las posibilidades que están al alcance del hombre cuando mira la realidad con los ojos de Dios, nos muestra cómo cambia la realidad cuando entramos en comunión con el Señor. En este sentido, la Transfiguración es la anticipación de la Resurrección en nuestra vida cotidiana: en medio de tantas cruces y dificultades, necesitamos subir la montaña y vivir momentos de transfiguración, de transformación, que nos llenen de fuerza y energía. 
De hecho, si nosotros nos concentramos sólo en un problema de nuestro presente – y no sabemos ver más allá – podríamos perdernos y ‘morir’ en este problema. Pero la mirada más amplia de Dios nos hace vislumbrar horizontes nuevos e impensados allí donde humanamente parecía no haber ninguna salida.
Con el cuerpo transfigurado Jesús rompe las barreras del tiempo y dialoga con Elías y Moisés: entra en contacto con las profecías del pasado para recordarnos el futuro de Transfiguración al cual estamos destinados. Nuestra mente está destinada a correr más allá del tiempo en que vivimos, porque somos más grandes que nuestro tiempo: somos hombres y mujeres ‘trascendentes’, porque así nos ha creado Dios, capaces de conectarnos con el pasado y con el futuro. “Que Dios ilumine los ojos de su mente, para que entiendan lo que esperamos a raíz del llamado de Dios, qué herencia tan grande y gloriosa reserva Dios a sus santos” (Ef 1,18). Tenemos que iluminar los ojos de nuestra mente: con nuestra mirada trascendente podemos ir más allá de nuestro tiempo y ver la extraordinaria herencia que Dios nos ha preparado.

En el monte, Jesús escucha la Palabra del padre que le declara su amor: “Éste es mi hijo Amado. Escúchenlo”.

La experiencia de sentirse amado es fundamental para Jesús. El amor es una experiencia que nos transfigura: cuando nos sentimos amados y percibimos que somos importantes para alguien, estamos dispuestos a introducir cambios importantes en nuestra vida: el amor nos da la energía necesaria para transformarnos y nos da la fuerza de afrontar la cruz y las dificultades. Sólo si amamos a nuestro Pueblo, podemos luchar y sufrir por él con alegría.

También al Pueblo negro Dios le dice: ‘Ustedes son mis hijos amados’. También nosotros estamos llamados a transfigurarnos, y para eso Dios nos da una herramienta importantísima: “Escúchenlo”. La escucha de la Palabra tiene viva en nosotros una mirada ‘trascendente’, la esperanza. Naturalmente, escuchar implica obedecer a la Palabra, asumir el compromiso que Dios nos pide.

En esta etapa, nos haremos estas preguntas:

· Qué cambia, en nuestra vida, cuando miramos los problemas de la cotidianidad con los ojos de Dios? ¿Cuáles son las cosas que no siempre logramos ver o considerar?

· ¿Cuál es el futuro que Dios nos tiene preparado?
· Hoy en día, los negros y las negras ¿hacemos experiencia de transfiguración? ¿Dónde? ¿Cómo? ¿Cuándo?

· ¿Cómo la Palabra que estamos leyendo ilumina nuestro futuro y nos abre nuevos caminos? ¿Cuál es el mensaje que Dios quiere que escuchemos a través de este pasaje bíblico? ¿En qué sentido este mensaje trasfigura la realidad que estamos viviendo? 
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La bajada

El Jesús transfigurado es bellísimo. Nosotros también estamos llamados a ser ‘bellos’ como Él, bellos de una belleza espiritual. La belleza de Jesús, en efecto, consiste en su espíritu de entrega total, en su amor incondicional: la belleza de Jesús es una belleza que atrapa nuestros corazones. También nosotros tenemos que vivir y testimoniar esta belleza, y para hacerlo tenemos que bajar del monte. “Es bello estar aquí”, dice Pedro. Y de hecho, es muy bello contemplar a Jesús, contemplar su proyecto de paz y fraternidad. 

Jesús encomienda su sueño en nuestras manos; pero para realizar este sueño tenemos que bajar del monte, luchar con dedicación y espíritu de entrega, afrontar la cruz, sacrificarnos. Y recordarnos que no tenemos sólo que denunciar las injusticias sino que tenemos también que anunciar la belleza del proyecto de Jesús. En esta misma perspectiva, como Pastoral Afro, no basta denunciar el racismo, tenemos que testimoniar la belleza de la cultura y espiritualidad de nuestro Pueblo, tenemos que anunciar la belleza de la presencia de Dios en medio de nosotros.

Y así ahora bajamos, y bajamos con una visión nueva: ahora, aun estando dentro de la realidad, la vemos ‘desde lo alto’: ahora somos de verdad hombres y mujeres trascendentes. ‘Trascender’, propiamente, significa ‘bajar más allá’: ahora bajamos a la realidad cotidiana pero con unos ojos que saben ir ‘más allá’. La realidad sigue la misma, pero lo que cambia es nuestra mirada y nuestra percepción: ahora hemos recibido la fuerza de la transfiguración que nos hace afrontar las cosas desde la perspectiva de Dios. Claro que los problemas se quedan, pero podemos vivir como transfigurados, sabiendo reconocer los signos de resurrección que Dios introduce en nuestra vida y en nuestra historia ya a partir de ahora. 
De hecho, el que escucha y obedece a la Palabra ya está transfigurado, ya se ha salvado de la vida del ‘mundo’, en la que uno piensa sólo en sí mismo sin pensar en Dios y sin comprometerse por los demás.

En esta fase nos haremos estas preguntas:
- ¿Cómo ‘bajamos’ de la montaña? ¿Cómo cambia nuestra manera de ver la realidad?

- Qué signos de resurrección estamos llamados a poner en nuestra vida y en nuestra historia?
- Concretamente, ¿cómo puedo aplicar a mi realidad la iluminación que Dios me ha dado a conocer en el pasaje bíblico?

- ¿Es posible mantener el espíritu de la transfiguración en medio de la lucha cotidiana? ¿Cómo?

Las preguntas que hemos presentado hasta ahora son preguntas generales, para cualquier texto. Añadimos ahora algunas preguntas específicas que se refieren al trozo que estamos analizando:
- Hoy en día ¿cuál es la belleza que atrapa los corazones de los negros? ¿Qué es lo más bello que hemos encontrado en nuestra vida?

- ¿Hemos hecho experiencia de la belleza de Jesús? ¿Nos sentimos cautivados por su belleza? ¿Qué es lo más bello que encontramos en Jesús?

- En la Pastoral Afro, ¿nos limitamos a denunciar el racismo o anunciamos también la belleza del Pueblo Afro, anunciamos a África como ‘Buena Noticia’?

- Tradicionalmente, ¿donde es que el Pueblo negro hace experiencia de transfiguración?

- El pueblo negro, ¿dónde saca la fuerza y la energía para afrontar la vida, con sus oportunidades y con sus problemas?

- Hoy Los jóvenes negros, ¿son capaces de luchar con espíritu de entrega? ¿Para qué luchan?
- ¿Cuánto tiempo dedicamos a la escucha de la Palabra de Dios?

- ¿Cuál es la voz que el Pueblo negro escucha más hoy en día?
La Tradición Afro

El espacio donde tradicionalmente el Pueblo Afroecuatoriano entra en comunión con Dios y se transfigura es el arrullo. En el arrullo se toca el tambor y se canta ininterrumpidamente al Niño Dios, o a la Virgen, o a un santo, repitiendo a cada rato una frase particularmente importante. Con la repetición de esta frase se busca “abrir el cielo” para traer a Dios o al santo a la fiesta. Mientras cantamos y tocamos, los afros sentimos que Dios baja y nos transmite la energía necesaria para seguir luchando y cantando en medio de tantas dificultades. Cuando nos sentimos imbuidos del espíritu vital de nuestro Señor, salimos del arrullo renovados, con la cabeza erguida, llenos de fuerza y esperanza.

En el arrullo cantamos hasta la madrugada: anochecer cantando y arrullando es una forma de transfigurarnos, una manera de manifestar que estamos insatisfechos de cómo los poderosos están organizando nuestra vida durante el día; por eso nosotros esperamos la noche, para cantar y soñar libremente. A propósito de la religiosidad africana, un monje benedictino ha dicho: “Al primer toque de tambor, todos se ponen de pie y empiezan a danzar hasta que reciban el don del espíritu. De esta manera, saborean un gozo indescriptible que les capacita a afrontar con nueva fuerza los problemas sociales y morales que antes los oprimían, porque ahora se sienten movidos por el espíritu. En una situación de extrema pobreza como la que viven muchos africanos, sería fácil ceder a la desesperación: sólo la fe en el espíritu que viene a transformar y transfigurar al mundo puede dar a los pobres esperanza y fuerza de resistencia”. 

Preguntas:

- En nuestra comunidad, ¿se siguen celebrando los arrullos? ¿Qué sentido tiene el arrullo para los jóvenes negros hoy?

Oración
· Le pedimos al Señor que nos ayude a saber ver los signos de su presencia en medio de nuestra lucha cotidiana.

· Le pedimos al Señor que nos ayude a valorizar las experiencias de transfiguración que vive nuestro pueblo, y que aumente en nosotros el amor a la Palabra. 
· …….

Compromiso

Organizar un arrullo en nuestra comunidad con un encuentro preparatorio, donde se escojan algunas lecturas breves para meditar durante la noche y donde se explique a nuestros jóvenes el sentido y la importancia de esta celebración.

III. MÉTODO ‘NEGRITUD’

Objetivos:

· Aprender el método ‘negritud’
· Sentirnos comprometidos en la transformación del mundo, tanto a nivel personal como a nivel comunitario
La Negritud 
Según Leopold Senghor, grande poeta y político africano, ser negro no es sólo una cuestión de color, sino que “ser negro es una manera única de estar en el mundo”. Mientras para el europeo conocer el mundo significa analizarlo racionalmente, para el negro conocer el mundo quiere decir abrazarlo, o sea, entrar en comunión con él.
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Profundizando el tema, Senghor distinguía tres dimensiones en la negritud. En primer lugar, la negritud es una manera de ser, una manera única y original de estar en el mundo y de sentirse parte del mundo, a través del abrazo. En un segundo momento, mi negritud se convierte en proyecto de vida, en la medida en que tomo conciencia de mi manera de ser, de la belleza de mi manera de ser, y la convierto en una manera de vivir, y entiendo que esta manera de ser y de vivir es una riqueza para todos, un aporte imprescindible para la construcción de una civilización multicultural, en la cual cada uno pueda gozar de las riquezas y bellezas del otro. 

En tercer lugar, la negritud es acción: ser negro no es solamente un estado, ni solamente un proyecto abstracto, sino que es una manera concreta de actuar en el mundo y de transformarlo.  Mi negritud se convierte en acción en la medida en que, como dice Senghor, “realizamos concretamente nuestro proyecto en todos los campos de la vida humana”, desde el arte hasta la política y la economía.

Un método de lectura

Podemos ahora transformar este esquema de Senghor en un método de lectura bíblica, y llamarlo “método negritud”, dividido en tres fases: SER-VIVIR-TRANSFORMAR o SER-PROYECTO-ACCIÓN.

En la fase del SER, nos ponemos estas preguntas:

· ¿Cuál es la manera de ser de los distintos personajes de este trozo bíblico?

· ¿Cuáles son las palabras que expresan estas distintas maneras de ser?

· ¿En cuál de los personajes te identificas? ¿Cuál es tu manera de ser?

· ¿Cuál es la manera de ser propia del cristiano?

En la segunda fase del VIVIR analizamos los proyectos de vida de los varios personajes y los comparamos con nuestros proyectos, con nuestra manera de vivir, respondiendo a estas preguntas:
- Analiza el comportamiento de los distintos personajes.

· ¿Cómo vivimos y nos comportamos hoy en día los cristianos? ¿A cuál de los personajes nos parecemos más? ¿Cuál es el comportamiento que prevalece en nuestras comunidades y en nuestra sociedad?

· ¿A cuál proyecto de vida nos compromete la actitud de Jesús o de otro personaje?

En fin, en la tercera fase del TRANSFORMAR nos preguntamos:
· Los personajes de este trozo, ¿sufren algún cambio o alguna transformación?

· ¿Cómo esta transformación personal transforma también la realidad?

· La Palabra nos sugiere que introduzcamos algunos cambios en nuestra vida para transformarnos a nosotros mismos y a la sociedad: ¿Cuáles son estos cambios? ¿Cómo deberíamos transformar nuestra sociedad?
· ¿Estamos comprometidos en la transformación o conversión sugerida por el texto? ¿Cómo?

El texto bíblico: ‘El buen Samaritano’ (Lc 10,30-37)
“Un hombre bajaba de Jerusalén a  Jericó y cayó entre ladrones, que le robaron todo lo que llevaba, le hirieron gravemente y se fueron dejándolo medio muerto. Un sacerdote bajaba por aquel camino; al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Igualmente un levita, que pasaba por allí, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo.  Pero llegó un samaritano, que iba de viaje, y, al verlo, se compadeció de él;  se acercó, le vendó las heridas, echando en ellas aceite y vino; lo montó en su cabalgadura, lo llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente sacó unos dineros y se los dio al posadero, diciendo: ‘Cuida de él, y lo que gastes de más yo te lo pagaré a la vuelta’ ”.

SER. Preguntas:
1) ¿Cuántos personajes hay? ¿Quiénes son?
2) ¿Cómo definirías la manera de ser del levita y del sacerdote por un lado y del samaritano por el otro? 
3) ¿Cuáles son las palabras que expresan estas distintas maneras de ser?
4) ¿Cuál es la manera de ser de los otros personajes de este trozo bíblico?

5) ¿En cuál de los personajes te identificas? ¿Cuál es tu manera de ser?
6) ¿Nosotros somos una Iglesia samaritana? ¿Qué implica eso?

Los personaje de esta parábola son: el hombre atracado, el sacerdote, el levita, el Samaritano, el hotelero. Además, hay un personaje colectivo: los salteadores. El sacerdote dirigía el culto en el Templo de Jerusalén; el levita era otro funcionario del Templo, de importancia un poco inferior al sacerdote. Los dos eran supuestamente hombre de Dios. El Samaritano, en cambio, viene de Samaria, la región al norte de Judea. Nosotros estamos acostumbrados a dar una connotación positiva a la palabra ‘samaritano’, porque Jesús le da una connotación positiva; pero en realidad, para los judíos los Samaritanos eran una raza impura, eran los principales enemigos de Israel. Este hombre atracado, judío, es salvado por un extranjero, por un ‘enemigo’, mientras sus paisanos – el sacerdote y el levita, judíos como él - ven al hombre herido pero no se paran para ayudarlo, toman otro camino. Estas personas no eran tan malas, no deseaban que este hombre muriera, pero pasan de largo, probablemente por dos motivos: 
a) el primer motivo es que tenían miedo, porque sabían que los salteadores podían estar allí cerca; si se paraban, podían ser atracados ellos también. 
b) el segundo motivo es que tenían prisa, tenían compromisos importantes, y no querían renunciar a sus programas. 
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El Samaritano, en cambio, “ vió, se compadeció, se acercó, curó las heridas” del hombre atracado. El verbo que más plenamente define la manera de ser de Jesús es el verbo ‘compadecerse’, porque en los Evangelios este verbo se usa sólo con referencia a Jesús - o a personajes de parábolas que representan a Dios. Sabemos que el idioma original en el que fue escrito el Nuevo Testamento es el griego.  La palabra griega que en español traducimos con ‘compadecerse’ – splanchnízomai - literalmente quiere decir ‘sentir un dolor en el vientre’. Este verbo, entonces, nos comunica la idea que - frente a los enfermos, los heridos, los hambrientos, etc. - a Jesús le duele el vientre, o sea, Jesús siente en sí mismo el hambre, la sed y la herida del hermano.

Y así el Samaritano siente en sí mismo – en sus vísceras - la herida de este hombre medio muerto al borde del camino; por eso no puede pasar de largo. Si no sentimos este dolor en nuestras vísceras frente al sufrimiento de tantos hermanos nuestros, nada podrá sacarnos de la guarida egoísta donde nos hemos acomodado. Tenemos entonces que pedirle a Jesús el don del ‘dolor del vientre’. 

Naturalmente, también el Samaritano tenía miedo de ser atracado, sobre todo estando en tierra extranjera y en tierra enemiga. Y también el Samaritano tenía compromisos importantes, teniendo en cuenta que estaba haciendo un largo viaje en tierra extranjera.

La diferencia entre el sacerdote y el levita por un lado y el Samaritano por el otro no es que los primeros dos tenían miedo, mientras que el Samaritano no. Los tres tenían miedo, pero para el sacerdote y el levita sus miedos eran más importantes que la vida de un hombre, mientras que para el Samaritano lo más importante era la vida de este hermano de otra raza. En otras palabras, el sacerdote y el levita son egoístas,  están preocupados por sí mismos, y se preguntan: ‘¿Qué me va a pasar a mí se me quedo para ayudar a este hombre?’ (‘Me asaltan a mí también, pierdo un compromiso importante’, etc). El Samaritano, en cambio, es una persona compasiva, está preocupado por el otro, y se pregunta: ‘¿Qué le va a pasar a él si yo no me quedo para ayudarlo?’. 
El sacerdote y el levita representan la indiferencia o la resignación frente al mal, mientras que los salteadores representan al mal mismo, a los que deliberadamente promueven, hacen el mal. La manera de ser del Samaritano es la manera de ser de Dios, que se ha acercado a nosotros para salvarnos la vida y curar nuestras heridas. 
Ser Iglesia samaritana significa no permanecer indiferente frente al mal que se comete contra nuestros hermanos, sino luchar activamente contra este mal, aunque esto puede ser peligroso.

VIVIR. Preguntas:

1) ¿Cómo definirías el proyecto de vida del levita y el proyecto de vida del samaritano?

2) ¿A quién representa el posadero? En una perspectiva cristiana, ¿cuál es el proyecto de vida que él representa?

3) ¿Quiénes son las personas medio muertas  a las que deberíamos ayudar hoy en día?

4) ¿Damos tiempo al prójimo, nos preocupamos por las heridas de los demás? ¿o estamos demasiado ocupados para preocuparnos de nuestros hermanos? 

5) Hoy en día, los negros y negras ¿nos comportamos más come el levita o como el Samaritano?

6) Hoy en día, ¿quiénes podrían ser los salteadores que amenazan la vida del Pueblo Negro?
7) Hoy en día, ¿nos ayudamos entre personas de distintas razas?
8) En nuestros países, ¿se da todavía el racismo? ¿la igualdad de derechos es una realidad o todavía es un sueño que se queda en el papel? Argumenta tu respuesta.

9) ¿Qué quiere decir, concretamente, ser Buen Samaritano en este momento de nuestra vida y de nuestra historia? 

El proyecto de vida del levita y del sacerdote es: ‘Piensa en tí mismo y en tus asuntos, sin preocuparte en los demás’. El proyecto de vida del Samaritano es la compasión.

El posadero representa a cualquiera de nosotros. Jesús-Samaritano empieza la obra pero no puede hacerlo todo: necesita de nuestra ayuda para que nuestro hermano herido pueda recuperarse completamente. Así, cada cristiano está llamado a transformar su vida en una grande posada donde puedan encontrar acogida todos los marginados, los heridos, los atracados y los oprimidos.

En cuanto a los salteadores, hoy en día los que amenazan la vida de nuestro Pueblo son un entero sistema económico y político que bota a mucha gente al borde del precipicio, y son un entero sistema cultural que discrimina entre culturas superiores y culturas inferiores y sigue menospreciando al negro.

TRANSFORMAR. Preguntas:
1) ¿Qué se podría hacer para impedir que estos salteadores maten a nuestro pueblo?

2) ¿Qué cambios deberíamos introducir en nuestra vida – a nivel personal y a nivel social -de acuerdo a las sugerencias que nos da esta parábola?

3) ¿Qué estamos haciendo para llevar adelante la transformación que nos sugiere este texto? 
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La Tradición Afro
Escuchemos un comentario de Martin Luther King, gran líder religioso y político afroestadounidense:
“El Buen Samaritano era capaz de un altruismo universal, que iba más allá de las diferencias de raza, religión y nacionalidad. Una de las más grandes tragedias que ha vivido la humanidad a lo largo de la historia ha sido limitar el concepto de ‘prójimo’ a mi tribu, mi raza, mi clase, mi nación. El Dios de los tiempos primitivos del Antiguo Testamento era un Dios tribal: ‘No mates’ quería decir ‘No mates a un judío, pero sí puedes  matar a un filisteo’. La tan renombrada democracia griega excluía a un gran número de esclavos, que no tenían ningún derecho aun viviendo en la ‘democrática’ Atenas. En cuanto a Estados Unidos, el universalismo que inspira la declaración de Independencia fue traicionado porque la palabra ‘todos’ – de hecho – fue remplazada por la palabra ‘algunos’. Muchos, en nuestro país, creen que la frase ‘Todos los hombres fueron creados iguales’ significa en realidad: ‘Todos los hombres blancos fueron creados iguales’.

Y así nosotros no nos preocupamos de verdad de lo que les pasa a la gente de otras naciones. Esa es la razón por la cual estamos metidos en una guerra sin el mínimo signo de arrepentimiento. Así, si un blanco se preocupa sólo de los de su raza, no se parará para curar a un negro despojado de su personalidad, de su dignidad y de sus derechos, y tomará el otro lado.

Muchas veces vemos a los hombres como judíos o gentiles, católicos o protestantes, blancos o negros, no pensamos en ellos simplemente como seres humanos semejantes a nosotros. Si el Buen Samaritano hubiera considerado al hombre herido en primer lugar como judío, no lo habría curado, porque los judíos no se llevaban bien con los samaritanos; pero él lo vio esencialmente como un ser humano, como un hermano” (Martin Luther King).

Pregunta:

-¿Tienes experiencia de amistad sincera y profunda con personas de otras razas?
Oración
· Le pedimos al Señor que nos dé el don de la compasión.

· Le pedimos al Señor que nos ayude a transformar nuestra vida en una gran posada donde los más pobres y los más necesitados se sientan acogidos.

· Le pedimos perdón al Señor por todas las veces que nos portamos con indiferencia, como el levita y el sacerdote.
Compromiso

Organizar en nuestra comunidad una fiesta o una iniciativa de solidaridad a la cual convocamos – como invitados especiales – a los más pobres y necesitados.
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IV. MÉTODO ‘DESCUBRIR Y ESTUDIAR 
IV. MÉTODO ‘ESTUDIAR AL NEGRO EN LA BIBLIA’

Objetivo: descubrir la presencia y la importancia del negro en la Biblia.

Introducción: el Negro en la Biblia 

No todos saben que el negro está en la Biblia, y que desde siempre el Pueblo Negro está en la mente y en el corazón de Dios. Antes de profundizar un poquito este tema, preguntémonos:
- ¿Por qué hasta ahora no se ha hablado mucho de la presencia del negro en la Biblia?

- ¿Por qué es importante rescatar la presencia del negro y de África en la Sagrada Escritura?

Hasta ahora no se ha hablado mucho del negro en la Biblia porque por muchos siglos los negros no tuvieron acceso al estudio de la Palabra: de hecho, a partir del siglo V hasta la mitad del siglo pasado, los teólogos y estudiosos de las Escrituras eran casi todos blancos y europeos; por eso, no tenían un interés particular en subrayar la presencia de los negros en la Biblia. Gracias a Dios, en estos últimos años se ha desarrollado una teología africana y una teología afroamericana, que quiere mostrar a la Iglesia el rostro negro de Dios. Uno de los elementos importantes de la reflexión teológica afro es el estudio de los negros que aparecen en la Escritura. Este estudio es imprescindible si queremos saber cómo mira Dios al hombre y a la mujer negra y cómo ve el negro y la negra de la Biblia a Dios. Estudiando estos personajes negros, nos daremos cuenta que Dios mira con amor a nuestro Pueblo y nos confía un papel y una misión muy importante: mostrar su rostro negro. 
En el Antiguo Testamento

En el Primer Testamento el negro aparece en forma colectiva y en forma individual: como Pueblo y como personas. El término que se utiliza para indicar a la raza negra en general es Cus o Cusita  (término hebreo) y Etíope (término griego). La Biblia habla con admiración de los Cusitas, o sea, de los negros: Isaías nos informa que son “gente de alta estatura y de piel lustrosa, pueblo temible desde siempre, nación vigorosa y dominadora” (Is 18,2).
Este pueblo está destinado a participar en el banquete mesiánico: “En aquel tiempo el pueblo de alta estatura y de piel lustrosa presentará un obsequio a Yavé Sebaot...en el monte Sión” (Is 18,7). En efecto, como dice el Salmo 68,“los Etíopes tenderán sus manos hacia Dios” (68,32), porque también Etiopía nació en Sión y el Señor la inscribe en el registro de sus hijos (Sal 87). Hay que tener en cuenta que cuando la Biblia habla de Etiopía no se refiere sólo al territorio del actual estado de Etiopía, sino a toda el África negra.
Desde el principio, entonces, el Pueblo negro como tal está incluido en el proyecto divino de salvación universal: no hay ninguna discriminación – y ninguna maldición - en contra de él.
Además de hablar del Pueblo Afro en general, en el Antiguo Testamento aparecen también algunos personajes negros. Los más importantes son:
· La Reina de Saba, que visitó a Salomón para enriquecerse de su sabiduría  (1 Reyes 10,1-13);
· Sulamita, la protagonista del Cantar de los Cantares, que representa al pueblo de quien Dios está enamorado;

· Ebdemélec, el Etíope que ayuda al profeta Jeremías a salir del pozo (Jer cap. 36-38);

· El profeta Sofonías.
En el Nuevo Testamento

No tenemos ahora el espacio para hablar en detalle del Nuevo Testamento. Lo único que aquí queremos rescatar es este versículo de los Hechos: “En la Iglesia de Antioquía... había profetas y maestros: Bernabé, Simeón llamado el Negro, Lucio de Cirene, Manahém... y Saulo” (Hch 13,1).
Hay que recordar que “fue en Antioquía donde los discípulos por primera vez recibieron el nombre de cristianos” (Hch 11,26). La primera Iglesia propiamente cristiana, entonces, fue la de Antioquia. Para nosotros los negros es interesante saber que a guiar esta primera comunidad ‘cristiana’ era un equipo multirracial de cinco profetas, dos de los cuales eran africanos: Simeón el negro y Lucio de Cirene, una ciudad de la Costa norteafricana. Desde el principio, entonces, Cristo quiso que su Iglesia fuera una Iglesia multicultural en la cual el Pueblo Afro está llamado a ejercer su ‘profecía’.

Dios nos ama y confía en nosotros los negros, y nos llama a ser “profetas y maestros”, protagonistas de la Evangelización. Así, para la Iglesia, África no es algo ‘ajeno’: África está presente dentro de la Iglesia desde el principio de su historia, como co-protagonista.
Preguntas:

- ¿Hoy en día, ¿qué puesto ocupa el Pueblo Afro en la sociedad y en la Iglesia? 

- ¿En qué consiste, hoy en día el mensaje profético del Pueblo Afro para la Iglesia y para el mundo?

- ¿Quiénes son, hoy en día, los profetas del Pueblo Afro?

El método de lectura

El método de lectura “Estudiar al negro en la Biblia” consiste en leer un pasaje donde aparece un personaje negro, respondiendo a estas preguntas:

- ¿Qué imagen del negro se da en este trozo?

- ¿En qué situación se encuentran los negros en este pasaje?

- ¿Cuál es la actitud de Dios hacia los negros?
- ¿Qué imagen de Dios nos comunica este trozo o este libro?
- ¿En qué se parece el pueblo descrito en este pasaje a los negros y negras de hoy?

¿En qué sentido este pasaje y este personaje fomenta nuestra lucha y nuestra esperanza?

A estas preguntas - que se pueden aplicar a cualquier texto - se añadirán otras preguntas de actualización, específicas para cada texto.
El texto bíblico: ‘El Dios que danza’
“Palabra de Yavé que fue dirigida a Sofonías, hijo del Etíope...” (Sof 1,1).
 “¡Yavé, tu Dios, está en medio de tí, el héroe que te salva!. Él saltará de gozo al verte a tí y te renovará con su amor. Por tí danzará y lanzará gritos de alegría, como lo haces tú en el día de la Fiesta. Apartaré de tí ese mal con el que te amenacé y ya no serás humillada. Entonces eliminaré a todos tus opresores... A ustedes les daré fama y honores en todos los países donde la humillación era su parte. Ese día los traeré a este lugar y los reuniré para hacerlos famosos y respetados entre todos los pueblos de la tierra”·(Sof3,17-20).
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Si vamos a visitar las grande catedrales europeas, nos daremos cuenta que el Dios que allí está representado – en dibujos y en esculturas – es casi siempre un Dios solemne, un Dios serio. Pero, ¿cómo es el Dios de los negros?

Sofonías, hijo de un Etíope – o sea, hijo de un negro - lo imagina como un Dios que danza y lanza gritos de alegría. Ningún otro profeta se ha expresado en esta manera para describir al Señor: sólo un negro podía pensar en un Dios que salta y lanza gritos.

Al darnos esta descripción, el profeta tenía en mente la manera propia del pueblo negro de alabar a Dios. Dios está tan enamorado de su pueblo que se pone a danzar, a saltar; ésa es la manera cómo Dios está en medio de los Afros: con la danza, con el movimiento de todo el cuerpo. Sofonías siente que Dios expresa su amor por nosotros y su alegría tal como la expresan los negros en medio de una fiesta popular: con bailes, cantos y gritos de júbilo. A través de la danza, el Pueblo Negro entra en comunión con este Dios que quiere danzar con nosotros.
Y esta fiesta, para nuestro pueblo, no es simple folklore, sino que es un instrumento de liberación. En efecto, danzando con el Señor, y sintiéndonos amados por este Dios que quiere participar en nuestro baile, recibimos su espíritu vital, y así salimos de la fiesta renovados y fortalecidos.  Muchas veces somos despreciados y considerados ceros económicos, pero ahora que danzamos con Dios, ahora que Dios nos considera dignos de establecer una relación de amor con Él, recuperamos nuestra humanidad sagrada tan denigrada. Ya ha terminado la opresión y la humillación del Pueblo Negro: ahora el Señor nos hace “famosos y respetados entre todos los pueblos de la tierra”. 
El Pueblo que aparece en este trozo es un pueblo que ha conocido la opresión, y que está llamado a cambiar esta situación: en eso, se parece mucho al Pueblo afro del siglo XXI. En cuanto a la actitud de Dios hacia su pueblo, Dios está enamorado de nosotros y quiere  reanimarnos con su amor; por eso se compromete a transformar la situación de dolor y humillación que hemos heredado.

El profeta Sofonías, entonces, fortalece nuestra esperanza, porque nos dice que no estamos solos en nuestra lucha: Dios está en medio de nosotros para liberarnos.


Otras preguntas de actualización
- ¿Por qué, dentro de la Iglesia, no se conoce mucho a este Dios que danza?

- ¿Qué podríamos hacer para que se conozca a este Dios  descrito por nuestro antepasado Sofonías?

- ¿Qué sentido tiene la danza en una Misa Afro?

- ¿Qué significado tiene la fiesta para los jóvenes afro hoy? ¿es un instrumento de liberación o un momento de diversión o un instrumento de adormecimiento?

- Hoy en día los negros, ¿son humillados o son respetados?

- ¿Qué podemos hacer para que se termine la humillación del Pueblo Afro?
- ¿Qué mensaje lanza el profeta Sofonías a los afroamericanos hoy?
La Tradición Afro

“Mi teología ha partido del redescubrimiento del Dios de que habla María en el Nuevo Testamento. María canta al Dios que da de comer a los hambrientos y deja que los ricos se vayan con las manos vacías. Es también el Dios que derriba de sus tronos a los poderosos. Redescubrir a este Dios de los pobres y oprimidos es el reto de toda teología cristiana hoy. Para redescubrir al Dios del Magnificat yo tenía que romper con una especie de Dios imperial, incluso negrero, un Dios confundido con las estructuras imperiales dentro de las que se desarrolló el cristianismo de Occidente, un Dios que hasta aceptaba y bendecía la esclavitud y la injusticia. Es necesario liberar al cristianismo de este ‘virus imperial’. Por eso, el teólogo africano debe hablar de Dios a partir de África. Después de muchos años, me he dado cuenta de que África es un verdadero polo de revelación, un lugar donde Dios habla a la Iglesia y al mundo. En el cristianismo occidental Dios corre el riesgo de ser capturado por las fuerzas que nos oprimen. Hablar de Dios desde África significa liberar a Dios de esta esclavitud, liberarlo  de las cadenas de la ideología imperial, para devolverle su verdadero rostro como Dios de los esclavos y de los oprimidos” (Jean Marc Ela, teólogo de Camerún, África).

Preguntas:

- Según este teólogo negro, ¿cual es el rostro de Dios que África está llamada a revelar?

- ¿Cómo podemos anunciar este rostro de Dios?
Oración
- Le pedimos al Señor que nos dé la pasión por conocer más sobre el negro en la Biblia.

- Le pedimos al Señor que ayude al Pueblo Afro a ejercer su ‘profecía’ en la Iglesia y en la sociedad.

- ………

Compromiso

- Estudiar el personaje de la Reina de Saba o Ebdemélec, aplicando el mismo método que se ha mostrado aquí.

- Dar a conocer todos estos personajes a nuestras comunidades cristianas.

Centro Pastoral Afroecuatoriano

Garaycoa 3614 y Venezuela

Guayaquil – Ecuador
http://www.hermanoscombonianos.org
Tel: 2.443085
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